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el comportamiento del elector

La favorita

La crisis del cambalache

Keiko-PPK: 
los 

determinantes 
del voto 

E l problema de toda elec-
ción es el cambalache 
que hacen los candida-
tos con los electores. 
“Tú me das tu voto, yo 

te doy lo que quieres”. Lo que quieren 
los distintos electores, sin embargo, a 
veces no es lo mejor para el país como 
conjunto.

Los piuranos quieren la refinería de 
Talara, y esa obra sin duda mejorará 
el empleo en la zona inmediata. Eso, 
sin embargo, no tiene nada que ver 
con la rentabilidad de la inversión, 
con las proyecciones de los precios del 
petróleo o con los costos operativos.

Es solo un ejemplo. La campaña electoral ha 
consistido en ofrecimientos de este tipo, cuyo 
efecto de conjunto no se considera. No lo con-
sidera el candidato, no lo considera el elector.

No hay, pues, en el sistema actual, un claro 
mandato de gobierno nacional.

No sabemos tanto qué quiere el elector para 
el Perú, cuanto qué quiere para su región o su 
localidad. La tarea de gobierno, no obstante, no 
es la de un zurcido de demandas locales, sino la 
de un planteamiento general sobre la mejor ad-
ministración de los recursos públicos.

Sabemos lo que los candidatos han ofrecido 
para el sur del país, para el norte o para el orien-
te. Desconocemos en gran medida, en cambio, 
lo que han ofrecido al país.

Incluso en los pocos planteamientos gene-

E l análisis estadístico y eco-
nométrico que he realiza-
do sobre los determinantes 
del voto a nivel regional y 
provincial de las elecciones 

del 2006, 2011 y 2016 demuestra que los 
peruanos no decidimos nuestro voto en 
el último momento, “casi en la cola para 
votar”. Revela, más bien, que la variable 
explicativa más importante es el voto re-
zagado: el por quién voté en la elección 
anterior. El que votó por la izquierda en 
el 2011 muy probablemente lo volvió a 
hacer en el 2016. Lo mismo es cierto para 
el que votó por la derecha y, sobre todo, 
para quien votó por Keiko Fujimori. La 
memoria del voto fujimorista es la más 
fuerte de todas.

¿Y la relación entre el voto y la economía 
del elector? Es muy fuerte. Pedro Pablo 
Kuczynski (PPK) fue la opción de los más 
favorecidos (correlación alta y positiva 
con el índice de desarrollo humano –IDH– 
y negativa con pobreza y áreas rurales). En 
contraposición, la izquierda radical y el vo-
to blanco y nulo (B/N) fueron las opciones 
de aquellos con menos oportunidades (co-
rrelación positiva con pobreza y negativa 
con el IDH). Por su parte, las correlaciones 
del voto por Keiko indican que ella logró 
una votación transversal, se situó entre los 
dos extremos representados por PPK y la 
izquierda. Logró captar tanto a los electores 
con muchas como con pocas oportunida-
des, a ricos y a pobres, a urbanos y a rurales.

Y, entonces, ¿quién ganará el próxi-
mo domingo? La elección la decidirán 
aquellos que en primera vuelta votaron 
por la izquierda o que optaron por el B/N; 
en otras palabras, los menos favorecidos 

del Perú. Es-
tos se parecen 
muy poco a los 
que votaron 
por PPK; están 
más cercanos 
a los que se in-
clinaron por 
Keiko.

M u c h o s 
c o n s i d e r a n 
que la valora-
ción de la de-

mocracia y el rechazo a la corrupción se-
rán factores fundamentales en la segunda 
vuelta. Aunque los demócratas principis-
tas –quienes creen que la democracia es 
“muy importante”– votaron por PPK o por 
el centro, y los demócratas pragmáticos 
–quienes piensan que la democracia solo 
“es importante”– votaron por Keiko, lo re-
levante es qué opinan los que votaron por 
la izquierda radical o B/N. El voto de estos 
grupos, el que decidirá la elección, mues-
tra una correlación negativa y significativa 
con la valoración de la democracia o con el 
rechazo a la corrupción. 

PPK ha buscado inclinar la balanza a su 
favor apelando a valores democráticos y a 
la lucha contra la corrupción. En un país 
donde se elegiría como alcalde de Lima a 
aquel que “roba, pero hace obras” o en que 
la población celebra masivamente el cie-
rre del Congreso, no es probable que esa 
estrategia sea exitosa. Es más, refleja un 
desconocimiento del segmento de votantes 
que debió tratar de captar. Y por eso, pero 
claramente no solo por eso, probablemente 
Keiko sí va. 

K eiko Fujimori llega 
al último debate de 
candidatos presiden-
ciales como favorita 
frente a Pedro Pablo 

Kuczynski. De acuerdo con la últi-
ma medición de Ipsos para El Co-
mercio, la brecha entre ambos se 
incrementa ligeramente, tanto en 
la encuesta (ahora es de 5 puntos) 
como en el simulacro (ahora es 5,3 
en votos emitidos y 6,2 en votos vá-
lidos). Aunque las diferencias con la 
medición anterior son pequeñas, se 
aprecia un mayor avance de Keiko en 
el norte del país –donde fue el debate 
anterior– y en el ámbito rural.

Si se aplica el margen de error de ± 2,3 al re-
sultado del simulacro en votos emitidos –que es 
donde corresponde hacerlo, donde la intención 
de voto es de 45,9% para Keiko y 40,6% para 
PPK–, el rango de intención de voto para Kei-
ko está entre 43,6% y 48,2% y para PPK entre 
38,3% y 42,9%. Es decir, el nivel superior 
del rango para PPK está por debajo del 
nivel inferior del rango para Keiko, 
por lo que se puede afirmar que hay 
una diferencia estadísticamente sig-
nificativa a favor de la candidata de 
Fuerza Popular.

El hecho más significativo en los 
días previos a esta encuesta fue el de-
bate en Piura. Para la mayoría de quie-
nes lo vieron, Keiko fue la ganadora. 
Y si bien la gran mayoría dice que el 
debate no afectó su voto, 11% declara 
que le generó dudas y 3% que cambió 
su voto como consecuencia de este. 
El debate también puede haber in-
fluido en la percepción de ganador, 
así quienes creen que Keiko ganará 
las elecciones han pasado de 46% a 
52% mientras que los que creen que 
ganará PPK han caído de 38% a 28%. 

El otro hecho relevante ha sido la 
revelación de que los audios difun-
didos en los que el informante de la 
DEA que denunció a Joaquín Ramí-
rez aparentemente se desdecía de su 
testimonio fueron manipulados para 
desacreditarlo y que quien entregó 
esos audios fue José Chlimper. Esta 
información se conoció después de la 
aplicación de la encuesta así que sus 
resultados no recogen su impacto. Es 
probable que esta noticia no reduzca 
el apoyo de los fujimoristas a su can-
didata, pero podría tener alguna con-
secuencia en el voto de los indecisos.

Volviendo a la encuesta, las opi-
niones siguen divididas sobre el me-
jor candidato para enfrentar los prin-
cipales problemas del país. Keiko es 
preferida por los electores para com-
batir la delincuencia y la corrupción, 

rales, hay falta de precisión y escasa 
argumentación.

En el tema fiscal, por ejemplo, 
Fuerza Popular ofrece hacer uso del 
Fondo de Estabilización Fiscal. No 
dice cuánto ni específicamente para 
qué. No señala montos ni plazos ni 
mecanismos de control o devolución.

Esta agrupación tiene ya mayoría 
en el Congreso y puede cambiar la ley 
que restringe el uso de esos recursos. 
Cabe preguntarse si sus electores vo-
taron por ese uso del Poder Legislati-
vo. ¿Puede Fuerza Popular arrogarse 
en el Congreso el mandato de relajar 
la disciplina de ese fondo?

Los de Peruanos por el Kambio (PPK) no se 
quedan atrás. Ellos plantean reducir el IGV has-
ta en 3 puntos porcentuales. No han mostrado 
un estudio que sustente el impacto supuesta-
mente positivo de la medida en cuanto al con-
sumo y la demanda. 

Los de PPK estiman, creen, suponen. Y el voto 
que se les otorgue, ¿es un mandato para poner 
en marcha estas estimaciones, creencias o su-
posiciones? O, en medida importante, ¿es un 
voto para que no salga la otra opción?

El candidato de PPK ha dicho que es nece-
sario relanzar las operaciones mineras en La 
Oroya, debido a que de ellas dependen más 
de 1.500 puestos de trabajo. Pero ¿es eso lo 
más conveniente al país? ¿Y cómo hay que 
hacerlo, bajo qué modalidad de gestión y 

mejorar la educación, hacer obras 
y reducir la pobreza; mientras PPK 
para mejorar la economía, generar 
empleo y combatir el narcotráfico. 
También hay más confianza en que 
Keiko tendrá más apoyo del Con-
greso y manejaría mejor los con-
flictos sociales, mientras que PPK 
haría un gobierno más honrado 
y con mayor respeto a la libertad 
de prensa. 

Si bien Keiko cuenta hasta el 
momento con mayor intención de 
voto que PPK, otras respuestas de 
los encuestados revelan que am-
bos candidatos están prácticamen-

te ‘empatados’ en despertar actitudes favora-
bles en la población.  Así, cuando se pregunta 
por expectativas para el próximo gobierno, 
34% cree que Keiko haría un buen gobierno y 
33% que lo haría PPK.  En cambio, las actitudes 
negativas son más marcadas hacia la candidata 
de Fuerza Popular: 23% cree que haría un mal 

“Se puede afirmar que 
hay una diferencia 
estadísticamente 

significativa a favor de 
la candidata de Fuerza 

Popular”.

“La elección 
la decidirán 

aquellos que en 
primera vuelta 
votaron por la 

izquierda o que 
optaron por el 
voto blanco y 

nulo”.

ilustración: giovanni tazza

con qué inversión y con cuánto daño am-
biental?

No hay en ninguna de las dos ofertas elec-
torales una indicación sobre reducción del 
gasto público, sobre corrección de procesos 
administrativos o eliminación de regulacio-
nes excesivas. Ninguna de las dos agrupa-
ciones parece tener idea sobre las profundas 
reformas institucionales que se deben hacer.

No las hay no solo por desconocimiento. 
No hay indicaciones de lo que conviene al 
país porque eso no conviene a las campañas 
electorales. No conviene al cambalache de 
votos por promesas.

Desde la primera campaña y el primer go-
bierno de Alberto Fujimori, esta distorsión 
electoral ha ido empeorando. Él postuló con-
tra el ajuste económico, salió elegido con esa 
oferta electoral y después resolvió hacer el 
ajuste. Lo que fue una zamarrada entonces, 
se ha convertido en un estándar hoy.

No vamos a salir de este sistema que vicia 
la democracia si no surgen líderes capaces 
de guiar a la población, de mostrar caminos 
y convencer al electorado. El líder debe mos-
trar lo que cree se debe hacer a favor del país 
más que a favor de su elección.

La claridad en el mandato tiene que ver 
con la legitimidad de la acción de gobierno. 
Los gobiernos son legítimos no solo por có-
mo son elegidos, sino también por cómo se 
conducen en relación al encargo que reciben 
de la nación. 
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gobierno mientras solo 14% piensa así en el 
caso de PPK. Por ello, una manifestación de 
No a Keiko puede tener amplia convocato-
ria, a diferencia de un imaginario No a PPK, 
aunque su efecto en la intención de voto sea 
discutible.

La encuesta también revela que el voto de 
Keiko es muy sólido. 81% dice que vota por 
ella porque es su candidata, a diferencia de 
PPK, en que solo 55% lo considera su candi-
dato y 39% lo apoya para que no gane ella. 
A su vez, la proporción de electores de Kei-

ko que dice que definitiva-
mente votaría por ella es 
mayor que en el caso de 
PPK. Por último, el an-
tivoto hacia Keiko está 
en 43%, lo que no es su-
ficiente para pensar que 
PPK pueda derrotarla 
apelando solo al antifu-
jimorismo. 

En consecuencia, el re-
sultado más probable de 
las elecciones del 5 de ju-
nio es que Keiko Fujimori 
sea elegida presidenta 
de la República. Para lo-
grar voltear el partido, 
PPK tendría que ser mu-
cho más persuasivo que 
ella con los electores in-
decisos y aquellos que 
piensan votar en blanco 
o nulo, ya que es difícil 
pensar que los votantes 
de Keiko vayan a aban-
donar a su candidata. 
Según la encuesta, 12% 
piensa votar en blanco o 
nulo y 7% está indeciso. 
La mayoría de ellos está 
en los sectores populares 
y en el interior del país. A 
ellos tendría que dirigirse 
PPK, apelando a su larga 
experiencia, si aspira a 
acortar la diferencia con 
Keiko y tentar una victo-
ria. Por su parte, Keiko 
debe arriesgar menos. Si 
empata el debate, ganó la 

elección. 


